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Resumen 

El enfoque de sistemas agroalimentarios localizados (SIAL) hace hincapié en las capacidades de 
una comunidad en particular para movilizar colectivamente recursos locales, los cuales desde una 
perspectiva territorial poseen ventajas competitivas distintivas. Este enfoque implica de manera 
significativa el concepto de emprendimiento e innovación, concebidos éstos como la materializa-
ción de la mejora de esos recursos ubicados territorialmente con el propósito final de iniciar un 
proceso de generación de mayor valor agregado in situ y por tanto, generar una dinámica socio 
productiva local. Sobre estas premisas se desarrolló una investigación con el objetivo de contrastar 
el estado actual del cultivo cocotero en la costa oriental de Falcón, con el esquema teórico SIAL 
bajo una concepción de instrumento metodológico dirigido a generar potenciales elementos clave 
para promover un proceso evolutivo del cultivo desde una actividad tradicional y semiindustrial, 
hacia un competitivo conglomerado de agroindustrias rurales, ubicadas territorialmente y susten-
tadas en los atributos locales propios de este recurso. La metodología se basó en el análisis de 
caso, destacando como variables analizadas: ubicación geográfica, marco institucional, conforma-
ción de redes, innovación tecnológica y economías externas. Los resultados muestran una diná-
mica empresarial limitada y concentrada a nivel de producción primaria con pocas iniciativas en el 
campo agroindustrial y menos aún en la elaboración de bienes finales. Asimismo, es palpable la 
ausencia del andamiaje institucional favorable para la promoción de iniciativas empresariales, así 
como la baja gestión de información de mercado y de innovación tecnológica como elementos 
clave para la agregación de valor local en el cultivo. 
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INTRODUCCIÓN 

Los sistemas agroalimentarios localizados (SIAL) es un concepto interdisci-
plinario aún en construcción. Sin embargo, desde su inicio se ha caracterizado 
por la perspectiva de los agentes económicos pertenecientes a un territorio en 
particular y por enfatizar la actuación de éstos bajo una concepción de articula-
ción, trabajo asociado en red y en respuesta a características afines, al arraigo 
de su actuación en ese territorio en específico. 

Por su parte el cocotero, si bien un rubro con arraigo en Falcón al punto de 
haber sido éste el principal productor de coco y copra del país, actualmente tanto 
su superficie como su rendimiento está en descenso, entre otras razones, debido 
al fuerte período de sequía experimentado los últimos años y por la ausencia de 
un programa sistematizado y coherente orientado a poner en valor las potenciali-
dades del cultivo, fundamentalmente en lo atinente a su industrialización, más allá 
de la obtención sólo de la producción primaria. 

En concordancia con lo anterior, está aparejada la ausencia de iniciativas di-
rigidas a transformar in situ la producción local de coco, bajo el cumplimiento de 

Abstract 

The localized agroalimentary systems (SIAL) approach emphasizes the capabilities of a particular 
community to collectively mobilize local resources, which from a territorial perspective have dis-
tinctive competitive advantages. This approach significantly involves the concept of entrepreneur-
ship and innovation, conceived as the materialization of the improvement of those resources lo-
cated territorially with the final purpose of initiating a process of generation of greater added value 
in situ and therefore generate a socio-productive local dynamic. On these premises, a research 
was developed with the objective of contrasting the current state of the coconut cultivation in the 
eastern coast of Falcón, with the theoretical scheme of SIAL under a conception of a methodo-
logical instrument aimed at generating potential key elements to promote an evolutionary process 
of cultivation from a traditional and semi-industrial activity, towards a competitive conglomerate of 
rural agroindustries, located territorially and sustained by the local attributes of this resource. The 
methodology was based on the case analysis, highlighting as analyzed variables: geographic lo-
cation, institutional framework, network conformation, technological innovation and external econ-
omies. The results show a limited and concentrated business dynamics at the level of primary 
production with few initiatives in the agroindustrial field and even less in the elaboration of final 
goods. Likewise, the absence of favorable institutional scaffolding for the promotion of business 
initiatives is palpable, as well as the low management of market information and technological 
innovation as key elements for the aggregation of local value in the crop. 
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protocolos y estándares de calidad demandados por los mercados, así como es-
trategia para remunerar el amplio espectro de posibilidades brindadas por la agro 
transformación del cocotero y abordar competitivamente diferentes nichos de mer-
cado. 

Dentro de este contexto, se concibe la presente investigación, en la cual se 
contrastó evidencia de campo y bibliográfica sobre el cultivo coco, con la pro-
puesta metodológica de los SIAL a objeto de delinear propuestas de trabajo las 
cuales puedan llegar a convertirse en insumos para la discusión y planificación de 
cursos de acción tendentes a desarrollar todas las potencialidades del cocotero 
bajo una concepción de emprendimiento local, a fin de poner en valor y activar un 
recurso localizado territorialmente con amplias posibilidades de convertirse en di-
namizador y articulador del desarrollo local. 

Por otro lado, los aportes de la investigación se insertan perfectamente en las 
directrices nacionales al aportar soporte científico concreto dirigido a afianzar las 
políticas públicas de apoyo a la producción, organización del sector rural y partici-
pación de colectivos organizados en la planificación y el desarrollo de proyectos 
de generación de alimentos. 

El artículo esta esquematizado en cinco apartados. El primero corresponde a 
la definición de la situación bajo estudio: descripción del cultivo cocotero y objeti-
vos de la investigación. El segundo aborda las precisiones teóricas de sustento 
del estudio. El tercero describe la estrategia metódica empleada. El cuarto pre-
senta los resultados y el análisis de éstos, para finalizar con las conclusiones en 
el sexto acápite. 

CONCEPTUACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

Las últimas cifras oficiales, tal como el VII censo agrícola nacional, el estado 
Sucre posee la mayor superficie sembrada coco (Cocos nucífera L.) en país con 
6.571,17 ha., seguido de Falcón con 5.591,87 ha. Aunque esta cifra es menor a 
la manejada por organismos regionales, quienes ubican al estado con 7.980 ha., 
principalmente en el eje cocotero formado por los municipios Tocópero, Píritu, 
Acosta, Monseñor Iturriza, Silva y Palmasola, los cuales en conjunto aportaron el 
62% del total de coco fresco y copra del país con 1.500.000 plantas en producción 
y 1.650 productores para generar cerca de 5.000 empleos directos, en uno de los 
momentos de mayor auge del cultivo (DIC, 2009). 

Desde el punto de vista de la producción, históricamente los índices naciona-
les del coco han oscilado entre 130.000 y 180.000 TM, con tendencia a la baja. 
Los rendimientos, si bien elevados para el contexto internacional, manteniéndose 
entre 5.600 y 7.300 kg/ha., son inferiores a los considerados como óptimos (8.000 
a 11.000 kg/ha) (Soto, 2000). 
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La importancia económica del coco radica en la cantidad de productos y sub-
productos obtenidos a partir de un aprovechamiento integral del fruto. Así se 
puede extraer el agua para consumo directo como bebida refrescante natural o 
fermentada e incluso, para obtener vinagre. El endosperma o parte carnosa es 
usada para elaborar dulces, alimento para ganado, jabones y aceite. Con el en-
docarpio o concha se confeccionan prendas y utensilios para el hogar. El meso-
carpo o fibra alrededor del fruto se usa para hacer cepillos, colchones, asientos 
para carros y cuerdas (Alcalá y Novoa, 2007). Sin embargo, en Venezuela su uso 
ha estado orientado principalmente a la rama de la confitería, extracción de aceite 
y consumo directo (agua de coco). 

Estos niveles de producción están asociados principalmente a factores de or-
den agronómico tales como condiciones edafoclimáticas, estado fitosanitario de 
plantaciones, factor genético o prácticas a las culturales aplicadas. En Falcón, sólo 
cerca de 3.400 ha., estaban bajo riego, sin embargo, actualmente el agua se des-
tina para consumo humano, por lo cual los cocotales son regados con agua del 
río Tocuyo y el resto depende de las lluvias, implicando una desmejora de las 
condiciones de las plantaciones y provocando una disminución de la superficie 
sembrada y por ende de la producción (DIPLANDES, 2013). 

Por otro lado, los cultivos presentan una reducción en su producción de hasta 
40% producto de problemas fitosanitarios, afectando directamente la rentabilidad 
y sostenimiento del rubro para productores. 

Desde el punto de vista institucional, en el eje cocotero han hecho vida distin-
tos organismos con diferentes programas, destacando la red socialista de innova-
ción productiva de coco, ésta fomentó el uso integral del coco como cultivo estra-
tégico orientado a sustentar el bienestar de las familias asociadas al rubro, me-
diante la generación de valor agregado tanto en los productos comercializados 
tradicionalmente, así como de los diversos subproductos sin valor comercial ac-
tualmente. En términos específicos, la red promovió emprendimientos locales di-
rigidos tanto al procesamiento de aceite, confitería, procesamiento de fibra y el 
mejoramiento de plantaciones para asegurar la sustentabilidad del proyecto (DIC, 
2009). 

Asimismo, en el municipio Tocópero se inauguró en 2011 la cooperativa TO-
COSA con el propósito de procesar aceite de coco dirigido a las empresas de 
alimentación y cosmetología. Mientras en 2014, finalizó la construcción de la in-
fraestructura de otra planta para procesar coco rallado en San Juan, sin embargo, 
al día de hoy ninguna de las dos plantas está en operación. 

Dentro del contexto anterior, las actividades de producción primaria, agro 
transformación y mercadeo de productos y subproductos generados en el eje co-
cotero, requieren ser abordados desde un enfoque territorial, a fin de atender no 
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sólo los aspectos técnicos y productivos, sino igualmente incluir y valorizar la cul-
tura e identidad rural, el ambiente, otras actividades productivas, la infraestructura 
y los servicios para mejorar la calidad de vida de la población (Di Filippo, 2008). 

En función de estos planteamientos, la potencialidad de desarrollar agroindus-
trias rurales para obtener diversos productos a partir del coco además de aceite, 
coco rallado y confitería; tales como fibras procesadas, carbón activado, ácido 
láurico, sustrato para cultivos o materiales alternativos de construcción, entre otras 
opciones viables de emprendimientos, le confiere al cultivo una importancia estra-
tégica para apalancar el desarrollo de varios municipios falconianos. 

Esta concepción descansa en gran medida bajo una visión de emprendimien-
tos locales materializados bajo la forma agroindustria rural, vista ésta como un 
articulado sistema de producción y servicio asociado mediante sus características 
y funcionamiento, a un territorio en particular para dar origen al concepto de sis-
temas agroalimentarios localizados, soportado en la acción colectiva de sus dife-
rentes actores a los fines de mejorar su competitividad y efectividad local (Bou-
cher, 2012), más aún cuando la construcción de sistemas y redes con inclusión 
de pequeños productores, la innovación, la captura de valor, la reducción de cos-
tos de transacción y el mercadeo dan a los emprendimientos locales la oportuni-
dad de reducir el desempleo y la pobreza (Fava, 2010). 

En este sentido, la creación de diversas agroindustrias a lo largo y ancho del 
cultivo coco materializadas bajo esquemas de emprendimiento local, darían lugar 
al nacimiento de un conglomerado agroindustrial apalancado mediante el aprove-
chamiento de las variables típicas de estos esquemas de organización productiva, 
tal como son la proximidad geográfica, el establecimiento de redes, la innovación 
y la institucionalidad, generando una atmosfera agroindustrial fortalecida por la 
presencia de un argumento articulador con el cual se identifiquen y en torno al 
cual se aglutinen agentes locales. 

Sin embargo, aunque tales condiciones pueden estar latentes en el cultivo 
coco, aún no terminan de emerger y consolidarse en torno a esas variables clave 
para construir un conglomerado agroindustrial, a pesar de contar con ventajas 
comparativas y competitivas ideales, tal como ubicación geográfica, una cultura 
ancestral del cultivo, considerable superficie cultivada y la participación de entes 
de apoyo técnico o financiero; entre otras. 

Es así como en el eje cocotero se presume una escasa identidad y cohesión 
entre los agentes del cultivo, al no existir ese argumento articulador, esa visión 
compartida e internalizada por todos por igual. Derivando en una inadecuada in-
teracción social para generar efectivas y eficientes redes productivas promotoras 
de mecanismos de articulación e intercambio entre agentes en pro de la creación 
de economías de escala, dirigidas a fomentar el desarrollo de un conglomerado 
agroindustrial en torno al cocotero; en donde un competitivo proceso productivo, 
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así como una eficiente organización de los agentes económicos, serán cruciales 
para el éxito de la materialización del conglomerado. 

Se plantea en consecuencia, la presencia en el eje costero de Falcón de un 
patrón evolutivo sustentado parcialmente en un legado histórico de recursos: so-
ciales, económicos y culturales, los cuales sí bien han favorecido la siembra y 
explotación del coco en el estado a lo largo del tiempo, no terminan de consolidar 
una fuerte influencia del entorno para generar ese conglomerado, apalancado en 
la integración del emprendimiento y la innovación tecnológica, como factor de 
desarrollo local. 

Soportado en estos planteamientos, se desarrolló la presente investigación a 
fin de aplicar como instrumento metodológico, el esquema teórico de los conglo-
merados y su contrastación con la propuesta de los sistemas agroalimentarios 
localizados para abordar analíticamente al cultivo cocotero en Falcón y derivar 
así, potenciales elementos claves de necesaria atención para evolucionar de una 
actividad tradicional, a un competitivo conglomerado agroindustrial orientado a 
elevar y mejorar la calidad de vida de los productores asociados a este rubro en 
el estado, a través de la materialización de diversos emprendimientos locales. 

PRECISIONES TEÓRICAS 

Conglomerados1 

Los conglomerados de empresas son un importante centro de atención y 
estudio por parte de profesionales de distintas especialidades, resultando en un 
prolífico aporte al conocimiento, desempeño y evolución de estas estructuras in-
dustriales. El concepto de conglomerado ha sido objeto de multitud de definiciones 
y enfoques de acuerdo con la escuela y el contexto particular en el cual se ha 
desarrollado cada noción. Sin embargo, dentro de esta amplia variedad concep-
tual destacan varios elementos en común (figura 1): proximidad geográfica, redes, 
innovación e instituciones. 

En este contexto, un conglomerado se concibe como el agrupamiento 
coherente y sistemático de iniciativas productivas en torno a una actividad en par-
ticular, de donde se derivan una serie de beneficios con el propósito de consolidar 
y potenciar el crecimiento y expansión de estas iniciativas. No obstante, y en aten-
ción a la vasta profusión de términos sinónimos y complementarios relacionados 
a los conglomerados, tal como: clúster, aglomeraciones, tramas o distrito indus-
trial; se asume a lo largo de la investigación la expresión conglomerado, salvo se 

 
1 Este acápite se sustenta en una versión preliminar aparecida en Piña & Morales, 2010, 

donde se presentó en un primer momento, el esbozo metodológico desarrollado con 
mayor profundidad en esta oportunidad. 
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indique lo contrario; reconociendo de antemano las diferencias entre las distintas 
acepciones, aunque se hará un uso del término en forma genérica. 

Figura 1. Visión teórica de los conglomerados 

 

Un primer aspecto a resaltar de los conglomerados, son las economías 
externas, éstas se usaron para explicar el agrupamiento de pequeñas y medianas 
empresas en un área geográfica en particular. Estas economías se generan a 
partir de la cercanía de distintos agentes interactuando en procesos propios de su 
actividad económica. Esta situación se resumió en el término atmósfera industrial 
(Marshall, 1920) para describir el entorno socioeconómico de donde emergen los 
beneficios provenientes de procesos de imitación, aprendizaje, innovación y adop-
ción tecnológica. Muchos de estos procesos, se materializan a partir de la coope-
ración entre agentes del distrito industrial, tal como se denominó al conglomerado 
de empresas en un principio. 
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En mismo contexto y en sentido amplio, se identificaron economías de 
aglomeración, como beneficios obtenidos por una empresa al participar en eco-
nomías locales, donde el tamaño de la aglomeración, principalmente consumido-
res y proveedores, le permite generar bienes diferenciados a través de economías 
internas de escala, derivado de su posibilidad para seleccionar proveedores es-
pecializados a bajo costo localizados en el conglomerado y beneficiarse de la di-
fusión del conocimiento generado en éste. 

Desde esta perspectiva, el conglomerado de empresas genera economías 
externas localizadas, dirigidas a reducir costos de producción. Por su parte, las 
economías de escala se refieren a la capacidad de la empresa de reducir costos 
medios de producción o aumentar beneficios; debido ya sea a la disminución del 
costo de insumos utilizados en el proceso productivo, al adquirir mayores volúme-
nes de los mismos; la incorporación de mejoras tecnológicas o la especialización 
del capital humano. De allí la importancia de los conglomerados como proveedo-
res de beneficios a las empresas participantes, materializada en mano de obra 
especializada, innovación tecnológica o infraestructura de apoyo; resaltando de 
manera particular la proximidad geográfica entre empresas para crear condiciones 
económicas propicias para su consolidación o atmósfera industrial. 

Así, este hallazgo marshaliano, evidenció un continuo y rápido flujo de 
actividades de innovación entre agentes, en donde se reconocen y valoran las 
buenas ideas de distintos actores. En este esquema de organización industrial, un 
incremento en la producción de bienes, genera tanto economías internas como 
externas de escala e implica, la oferta de trabajadores y proveedores especializa-
dos, así como clientes y consumidores informados, dando origen a un mercado 
de trabajo especializado. 

Otro abordaje empírico sobre los conglomerados de empresas, corres-
ponde a los distritos industriales italianos (Becattini, 2002), los cuales diferencian 
un simple agrupamiento de empresas de aquellos donde además de ese agrupa-
miento de pequeñas empresas, hay una marcada presencia de valores y actitudes 
de las personas haciendo vida en el distrito. En este enfoque teórico, individuos y 
empresas constituyen un modelo comunitario de trabajo, atendiendo a su especi-
ficidad económica. La atención se centra en la integración aparato productivo con 
la sociedad, enfatizando el origen del conocimiento, valores, instituciones y formas 
de comportamiento, moldeadoras de la personalidad sociocultural del distrito, cen-
trando el fin del estudio, en el cambio de congruencia en tiempo y espacio entre 
procesos elementales en los cuales un distrito se descompone. 

Derivada de la concepción italiana del distrito industrial, surge el término 
districtualización para referirse a la constante modulación en tiempo y espacio de 
un conjunto de procesos y no a un evento puntual. Así se puede adoptar una visión 
de la industrialización centrada más en la historia concreta de una localidad y me-
nos en el desarrollo de un sector industrial, son sistemas locales en donde los 
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aspectos económicos, productivos y socioculturales se combinan de tal manera 
para asegurar su reproducción y son parte de un todo social, cada cual como un 
todo más pequeño en sí mismo (Becattini, 2002). 

Un tercer enfoque de conglomerados de empresas, se refiere a los clús-
teres (Porter, 1998), enfatizando la atención en la integración de unidades produc-
tivas. En este abordaje teórico, los conglomerados corresponden a un determi-
nado conjunto de empresas, industrias e instituciones conexas afines a una acti-
vidad económica, interrelacionadas en función de rasgos comunes y complemen-
tarios entre sí, en un espacio geográfico particular. 

Como se aprecia, el estudio de conglomerados evolucionó conforme se 
incorporaron distintas disciplinas al análisis del fenómeno. En concreto, un punto 
de partida corresponde al abordaje de economías externas centrada en econo-
mías agrarias e industriales basadas en recursos naturales como factor de locali-
zación industrial, hasta la teoría institucional (North, 2001) y el aporte de la nueva 
geografía económica (Krugman, 1979). 

Complementariamente, otros estudios destacan el carácter dinámico y 
complejo de esta actividad económica, centrándose en la creciente importancia 
de la economía del conocimiento y la complejidad de relaciones de agentes y ac-
tividades, liderando un proceso de cambio tecnológico. Se resalta también como 
nuevo factor competitivo la capacidad de pensar, articular y generar ese conoci-
miento, junto al papel del territorio en una economía global, estimulando el rol del 
tejido productivo local sobre éste, donde y con el cual actúa, ese tejido productivo 
(Boscherini & Poma, 2000). 

Así, a partir de los estudios realizados a lo largo de la historia de los con-
glomerados, se identifican diversos elementos distintivos presentes, ya sea en 
mayor o menor medida, en estas estructuras: proximidad geográfica, múltiples ac-
tores, actividades especializadas, entorno institucional, innovación, trabajo espe-
cializado, cooperación y competencia. 

Cada cualidad, no necesariamente deben estar presentes en un conglo-
merado, dada la condición de singularidad de cada proceso evolutivo, ni en la 
misma medida porque cada conglomerado es único y diferente a otros conglome-
rados, incluso de la misma actividad económica. Sin embargo, los señalados han 
sido elementos clave para el éxito de un determinado conglomerado en un punto 
particular de la historia y cada uno de ellos, han sido en diferente grado, importan-
tes para su éxito en función del tipo de conexión con el resto de factores y las 
condiciones particulares del momento. En definitiva, no hay un orden de ocurren-
cia, todo depende de la singular identidad de cada conglomerado. 
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Sistemas agroalimentarios localizados2 

Los sistemas agroalimentarios localizados (SIAL) puede hoy día conside-
rarse como un enfoque o metodología de análisis en construcción. Tiene sus prin-
cipales fundamentos en los aportes de la atmósfera industrial de Marshall; los sis-
temas productivos localizados de Coudet y Pecquer; la geografía económica de 
Krugman; los clústeres de Porter y la neoinstitucionalidad de North. Sin embargo, 
a diferencia de estos aportes teóricos en donde se orienta el abordaje al sector 
industrial; el SIAL se dirige básicamente hacia la agroindustria rural (AIR), coinci-
diendo con el rescate de esta actividad productiva a partir de la década de los ’80 
(Riveros & Boucher, 1994). Tomando como punto de partida esta referencia cro-
nológica, se pueden identificar tres momentos históricos en la trayectoria evolutiva 
del SIAL: surgimiento (1998 – 2002); identidad (2003 – 2006) y consolidación 
(2007 – actual). 

El surgimiento del análisis SIAL se sustenta en estudios adelantados por 
investigadores en Francia. Para el momento se destaca la importancia de aglo-
meraciones de empresas en generar externalidades y rendimientos crecientes. 
Esta primera concepción se nutre con postulados sobre la importancia de vincular 
redes sociales y confianza con el territorio, bajo un modo endógeno de desarrollo 
(Boucher, 2006). En este punto comienzan a converger dos principales caracte-
rísticas distintivas del SIAL: territorio y capital social. 

El primero, asociado a la historicidad y sentido de pertenencia de una co-
munidad con respecto a un recurso natural propio, el cual han explotado incluso, 
desde tiempos ancestrales. Se identifica un modo de vida, una manera histórica – 
productiva. Por su parte el capital social está asociado con la confianza, retribu-
ción, reciprocidad y cooperación. Este factor se convierte en el vínculo conector y 
aglutinador de ese modo de vida: conforma un entramado de relaciones, ya sean 
sociales, económicas, financieras, familiares o culturales sobre los cuales se sus-
tenta a su vez todo el accionar del territorio. Este planteamiento sustentó crítica-
mente la diferenciación con los sistemas productivos localizados, al enfatizar el 
carácter comunitario de los primeros frente a la condición industrial o clúster de 
los segundos, ya que en un SIAL la naturaleza de las relaciones entre agentes, 
junto a las dimensiones del sector productivo de las AIR, marcan un punto crucial 
de separación con otros abordajes teóricos. Nunca antes se había dedicado, al 
menos en Latinoamérica, un esfuerzo académico de tal naturaleza al estudio de 
la agroindustrial rural. 

 
2 El presente acápite está basado en una versión inicial aparecida en Piña, 2010, en la cual 

se presentó un primer momento, el esbozo metodológico desarrollado con mayor 
profundidad en esta oportunidad. 
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Por otro lado, desde la compleja interacción territorio – capital social sobre 
la existencia de un recurso natural, surge un tercer elemento del SIAL, las institu-
ciones o las relaciones entre agentes normadas por directrices de carácter formal 
e informal, generando así una primera definición de SIAL, en la cual se presentan 
éstos como sistemas constituidos por organizaciones de producción y de servicio 
asociadas, mediante sus características y su funcionamiento, a un territorio espe-
cífico (Muchnik, 2006). 

En la segunda fase SIAL, identidad (2003 – 2006), destaca una de las 
características más distintivas del enfoque, tal como es su rápido crecimiento, no 
sólo en términos académicos y de desarrollo de un sustento epistemológico y on-
tológico del enfoque, sino también desde una perspectiva de aplicación práctica: 
siendo este uno de los rasgos distintivos en referencia a otros abordajes y otor-
gándole un carácter dinámico y flexible, pero sin abandonar su rigurosidad cientí-
fica. Nuevamente destaca como elemento clave el territorio, pero surge un nuevo 
aspecto de atención: activación de recursos locales. 

Tal como se mencionó, desde la perspectiva SIAL, el territorio deja atrás 
la simple concepción geográfica original en los primeros estudios sobre el tema. 
Tal concepto es superado y se concibe como el entramado de relaciones sociales, 
económicas, tecnológicas; culturales en general, de los agentes locales y cuyos 
lazos y conexiones llegan incluso hasta otros agentes en el ámbito internacional. 

Estas relaciones se entienden como regímenes en la vida social cotidiana, 
prácticas sociales colectivas en donde los actores económicos de una sociedad 
se involucran, ya sea tácitamente, en redes horizontales, verticales o transversa-
les de interacción social, siendo cimentados a partir de expectativas sociales mu-
tuas establecidas por estos mismos actores. 

Así, el territorio se conceptúa como el lugar donde se escenifica un desa-
rrollo agroindustrial con profundas raíces históricas, cuya evolución en tiempo con-
lleva a concebir procesos de aprendizaje como factores regeneradores y en cons-
tante actualización de competencias y destrezas, transformando esos procesos 
en fuente de ventaja competitiva. De esta manera, la estructura y conformación 
de redes entre agentes del territorio, es crítico para explicar su desempeño. En 
tanto son estas redes bajo la forma de un amplio tejido social, la manifestación 
plena de un capital social, los motores claves para crear el entorno propicio de 
instituciones y organizaciones dirigido a consolidar las acciones a emprender, en 
donde esas instituciones, ya sean formales o informales, promueven y estimulan 
la formación de grupos de interés afines a dichas acciones. 

Por su parte la activación (Boucher, 2006) corresponde al mecanismo de 
puesta en valor de esos recursos localizados territorialmente. Esta noción se sus-
tenta en la eficiencia colectiva (Schmitz, 1997; 1999), en el concepto mismo de 
capital social (Bordiue, 1985; Coleman, 1986; Putnam, 1995), por tanto, del espí-
ritu comunitario (Becattini, 2002). 
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La activación tiene como mecanismo articulador, la evolución desde un 
estado pasivo del territorio a otro activo, destacando en tal evolución, procesos 
como denominación de origen u otras formas distintivas o puestas en valor de 
esos recursos. Es así como la activación de un SIAL requiere de la existencia de 
un argumento articulador, con el cual se identifiquen colectivamente los agentes 
del territorio y a partir del cual se ponga en marcha el engranaje de este meca-
nismo, como un proceso complejo. En términos específicos, la activación consta 
de dos fases fundamentales (Boucher, 2006): estructural y funcional. En la primera 
se conforma el ente o entes responsables de activar el SIAL y en la segunda, la 
manera en la cual los recursos locales serán activados. 

Precisamente, en el tercer momento del SIAL, consolidación (2007 – ac-
tual), destaca y mayor auge tiene ese esquema estructural – funcional de actores 
articulados territorialmente en torno a un recurso local: los conglomerados de AIR 
y los beneficios derivados de contextualizar la perspectiva multifuncional de la ac-
tividad agroalimentaria como estrategia para superar situaciones de pobreza y 
marginalidad en áreas rurales. Ahora bien, al entender la naturaleza y esencia de 
los conglomerados y sus beneficios para los actores participantes, se articula este 
concepto al carácter multifuncional de la actividad agroalimentaria con la visión 
del territorio rural, no sólo como un escenario de actividades económicas asocia-
das únicamente a la producción agropecuaria primaria, sino para mostrarse como 
una importante cantera de opciones para la actividad transformadora y manufac-
turera, así como de servicios asociados en mayor medida a la actividad agrope-
cuaria, pero no sólo y exclusiva de ésta. 

Por tanto, la propuesta SIAL si bien es un concepto en construcción, se 
perfila ya como el abordaje epistemológico de una nueva forma ontológica de es-
tudiar el hecho agroalimentario, desde una perspectiva más global e integral: su-
pera la visión parcializada de los primeros estudios de los clúster, enfocados en 
el sector industrial. Supera igualmente la concepción de distrito industrial, al evi-
denciar articulaciones más allá del concepto geográfico de territorio y se acopla 
con la versatilidad de la actividad agropecuaria, dejando atrás, la relación tácita 
rural – agropecuario, por una concepción más amplia, multifuncional, de la mera 
y simple producción primaria. La propuesta SIAL pone de relieve la puesta en valor 
de recursos locales, saber – hacer, tradición y cultura como mecanismo viable y 
válido para las zonas rurales. Es igualmente un desafío para los académicos y 
técnicos de campo para enfrentar eficiente y completamente el actual contexto 
global y transformarlo, en una excelente oportunidad de crecimiento y desarrollo 
local a través de la invitación, presión en algunos casos, para generar esfuerzos 
conjuntos públicos y privados, dirigidos a apoyar un desarrollo de tal naturaleza. 
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ESTRATEGIA METÓDICA 

La presente investigación forma parte del estudio macro denominado Pro-
yecto Coco, coordinado por la Universidad Nacional Experimental Francisco de 
Miranda en el eje costero del estado Falcón, el cual encuentra actualmente en su 
fase preliminar de desarrollo y por tanto este primer producto, representa un in-
sumo adicional sobre el cual se discutirán y delinearán los pasos siguientes a em-
prender dentro de dicho estudio.  

El esquema metódico empleado, corresponde a la aplicación de una me-
todología desarrollada en un primer momento en Piña, 2010 y en Piña & Morales, 
2010. Ahora en esta oportunidad se valida como herramienta de trabajo, apare-
jada con el enfoque SIAL. De esta manera, el primer elemento metodológico abor-
dado fue la ausencia de un consolidado cuerpo teórico – epistemológico para ana-
lizar e interpretar el comportamiento del cultivo cocotero en el eje costero. En fun-
ción de tal situación, se aplicó el análisis de caso (Yin, 1994) a objeto de construir 
desde una perspectiva compleja y sociológica, una representación descriptiva – 
explicativa – interpretativa de la situación del cultivo coco en Falcón, atendiendo 
a sus características típicas y relevantes. 

Por otro lado, desde una perspectiva conceptual, el diseño de investiga-
ción respondió a la sistematización de un hecho en su contexto de ocurrencia a 
través de técnicas de tipo documental y entrevistas, con el propósito de elaborar 
el soporte empírico y teórico del objeto de estudio. En tal sentido, la sistematiza-
ción es entendida como un proceso teórico – metodológico el cual permite la cons-
tatación de conocimiento mediante un mecanismo de ordenación, valoración, in-
terpretación y análisis crítica sobre un hecho en particular a fin de extraer leccio-
nes y aprendizajes de dicha experiencia (Carvajal, 2005). De esta manera, la sis-
tematización corresponde a un mecanismo de reflexión orientado a organizar el 
desempeño, procesos y resultados de un proyecto, buscando en esas dinámicas 
las dimensiones para explicar los hechos acontecidos (Almenara, 2004), aten-
diendo a una interpretación crítica del hecho a sistematizar (Berdegué et al, 2004). 

Por tanto, la primera fase de la investigación consistió en recopilar y sis-
tematizar información aparecida en diversas publicaciones sobre el rubro y plas-
madas principalmente en tesis, tanto a nivel de pre y postgrado, trabajos de as-
censo, documentos e informes de organismos oficiales, de donde se obtuvo la 
evidencia empírica de la investigación. 

Un segundo momento metodológico se centró en una fase descriptiva, a 
objeto de estructurar la situación bajo estudio, destacando la condición socioeco-
nómica del cultivo coco como fenómeno escasamente estudiado, razón por la cual 
se desconocen muchas de sus facetas con significativo interés a los fines de la 
presente investigación. Posteriormente se siguió una fase explicativa, enfatizando 
ya un análisis más exhaustivo de la realidad bajo estudio y de las interrelaciones 
entre componentes y actores participantes. 
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Finalmente, se abordó una fase interpretativa – prescriptiva para generar 
los elementos teóricos del estudio en un proceso combinado entre fases, lo cual 
permitió interrelacionar razones, causas y condicionantes del actual comporta-
miento del cultivo cocotero. 

La muestra del estudio fue de naturaleza intencional, basada en criterios 
particulares y representada por un grupo de productores pertenecientes a la aso-
ciación de productores de coco del estado Falcón, productores independientes de 
coco, así como organismos oficiales- Los resultados fueron contrastados con la 
concepción SIAL a fin de generar elementos de orden teórico dirigidos a coadyu-
var en la construcción del andamiaje conceptual acerca de este enfoque y su per-
tinencia para explicar la construcción de un conglomerado de AIR en torno al cul-
tivo coco en el eje costero del estado Falcón. 

RESULTADOS Y ANÁLISIS 

Caracterizar el cultivo coco en el eje costero de Falcón 

Concentración Geográfica 

En el eje costero de Falcón, se evidencia un fuerte componente histórico 
de explotación de un recurso natural localizado territorialmente sobre el cual se 
ha desarrollado un importante saber – hacer local, una cultura en torno al cultivo 
cocotero. Sin embargo, esta concentración de agentes destaca principalmente en 
la actividad primaria de producción, en donde se evidencia en cierto grado, la ge-
neración de economías de escala y la aparición de una efectiva dinámica de divi-
sión del trabajo, proveedores especializados e iniciativas conjuntas de innovación 
bajo un esquema de cooperación – competencia. 

Estas iniciativas productivas en torno al cocotero, concentradas en la fase 
primaria de producción, aplican escasas prácticas agronómicas y labores cultura-
les. El cultivo es atendido sin un plan sistemático de manejo. Bajo este esquema 
productivo se obvian atractivas posibilidades para aprovechar integralmente al ru-
bro y establecer cultivos combinados entre las plantaciones de coco y no sólo 
manejarlo como un monocultivo. De esta manera se ofrecería una importante 
oportunidad para disminuir la estructura de costos y elevar la rentabilidad por hec-
tárea en una superficie ociosa, con alternativas como leguminosas o pastos. Esta 
práctica es consecuencia en gran medida de la falta de un mercado a través del 
cual se remunere adecuadamente la explotación del cocotero, creándose así un 
círculo vicioso el cual en definitiva va en detrimento de su desarrollo integral. En 
tal sentido, la amplia distribución de unidades de producción de coco a lo largo del 
eje costero sólo ha dado origen a cuadrillas de cosechadores o meneadores, quie-
nes hoy día están en peligro de desaparecer visto los altos costos del servicio y la 
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poca producción obtenida, resultando en una baja relación beneficio/costo y poco 
rentable de utilizar esta mano de obra especializada. 

Otro de los trabajos especializados a nivel de producción primario, son los 
encargados de extraer la copra para la obtención del aceite. Estos trabajadores 
pueden actuar de manera individual o bajo la figura de cuadrillas y son los encar-
gados de seleccionar los mejores cocos para su venta como coco pelado, para el 
consumo fresco o la confitería. 

En todas estas modalidades descritas, no se hace un aprovechamiento 
integral del producto, desperdiciando importantes oportunidades para establecer 
emprendimientos locales, tanto para la mejora de los esquemas de producción 
primaria, como de procesamiento de los distintos subproductos, tal como el agua 
de coco, fibra o aserrín. 

Ahora bien y aunque si bien se aprecia un eslabón de procesamiento aso-
ciado a bienes intermedios diferenciados, tal como el aceite artesanal utilizado 
como insumo para otros procesos productivos, sin embargo se evidencia una sig-
nificativa desconexión con el mercado, por tanto es necesario destacar la ausen-
cia de una atmósfera industrial suficiente para generar economías de escala 
externas requeridas para fortalecer el ambiente socio industrial de donde emerjan 
beneficios de proximidad de emprendimientos locales. 

Tal vez una causa de esta situación sea el modelo de mercado derivado 
desde el inicio de la explotación de estos recursos: el énfasis se ha concentrado 
en la producción primaria, modelo típico de producción en América Latina para 
productos naturales o minerales, fortaleciendo fuertes lazos cliente – proveedor, 
consolidados a lo largo del tiempo los cuales no permiten ni estimulan el desarrollo 
de un sector agroindustrial fuerte y estructurado. 

Ahora y si bien uno de los principales atractivos del cocotero es su natu-
raleza artesanal, debe tenerse presente el carácter de producción diferenciado del 
cultivo, cuyos bienes son demandados por un variado número de industrias para 
la elaboración de bienes específicos con alto valor agregado. Por tanto no se está 
abogando por una masificación del proceso de producción y la consiguiente pér-
dida de los elementos distintivos del recurso, se trata por el contrario de fomentar 
y promover la conexión e interacción de agentes dentro de un proceso de activa-
ción estructural y funcional (Boucher, 2006) con sus nicho de demanda para un 
bien con estas características particulares. 

Bajo esta estrategia se podrán generar beneficios derivados de localiza-
ción y proximidad geográfica de diversos emprendimientos locales en torno a un 
recurso y a un producto en común. Se trata de interconectar unidades de produc-
ción para promover y aprovechar bajos costos de transacción, de acceso a mate-
ria prima e insumos derivados de economías internas de escala (teoría de locali-
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zación), en AIR situadas cercanas a los centros de cultivo y procesamiento, favo-
reciendo retornos crecientes a escala (internos y externos), aprovechando al má-
ximo un mercado marcadamente de competencia imperfecta y potenciar para sí, 
ventajas de localización derivadas de factores geográficos e históricos. 

En este contexto, el impacto de la concentración geográfica y las externa-
lidades derivadas, se ha explicado por las teorías clásica y neoclásica, enfatizando 
el uso localizado de recursos naturales como factores de producción tradicionales. 
En principio, la noción de territorio respondió a un concepto meramente teórico y 
la localización de empresas se explicó mediante modelos estáticos y supuestos 
simplificados acerca de la competitividad de los mercados y los retornos constan-
tes a escala. Más recientemente, por medio de la nueva geografía económica 
(Krugman, 1979) se ha tratado de explicar la localización industrial, sin embargo, 
sólo se ha focalizado en la tendencia de las empresas a instalarse en un área 
geográfica en particular a partir de la existencia de externalidades positivas deri-
vadas de un proceso de concentración (Santos & Teixeira, 2007). 

Redes 

Las redes consisten en nodos y eslabones. Son complejas interconexio-
nes de agentes, orientadas a generar proximidades: tecnológicas, de trabajo, de 
infraestructura, de transmisión de conocimiento o aprendizaje colectivo. La cons-
trucción de redes entre agentes de un conglomerado deriva en una estructura 
articulada enfocada en proveer la competitividad del territorio. En este caso la 
competitividad depende sustancialmente de la capacidad del territorio de crear, 
acumular y utilizar conocimiento más rápidamente en relación a sus competidores. 
Esta creación de conocimiento representa el nuevo factor de ventaja competitiva 
en la nueva economía contemporánea globalizada (Giaccaria, 1999). 

Así, en el cocotero no existe una articulación de actores desde la produc-
ción primaria hasta el consumidor final. No se evidencia una red formal de actores 
interconectados con el propósito de abordar sistemáticamente eslabones de una 
cadena agroindustrial de producción. Las conexiones existentes se circunscriben 
a contactos informales entre agentes, muy puntuales buscando solventar un inte-
rés particular, aunque este primer contacto puede considerarse como el inicio de 
la fase primera de un conglomerado, dados los beneficios a futuro derivados de 
esa interconexión de agentes, en términos de difusión de conocimiento o incre-
mento de productividad (Johansson & Quigley, 2004). 

Sin embargo, la ausencia de articuladas redes en el cocotero representa 
una importante debilidad por limitar sustancialmente el soporte necesario para ac-
tivar este rubro como un SIAL, dado el rol preponderante de estos mecanismos a 
lo largo de todo el proceso. Tal situación es parcialmente consecuencia histórica 
del esquema productivo, no sólo del coco, sino de otros rubros del país, donde la 
posición de dominio la ejercen actores intermediarios a través del conocimiento y 
manejo de información de mercado. 
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De esta manera se establecen fuertes lazos entre intermediarios y com-
pradores, los cuales hacen en ocasiones casi imposible romper este cerco y ofre-
cer la posibilidad de establecer una nueva relación comercial. En este punto es 
necesario destacar como una de las principales causas de tal situación, precisa-
mente la ausencia de redes y colectivos organizados de productores o de proce-
sadores orientados a conformar grupos de presión dentro del cultivo a los fines de 
lograr mejores condiciones para retribuir el trabajo realizado, siendo en definitiva 
la célula básica para crear un andamiaje institucional para consolidar un potencial 
conglomerado en torno al cultivo. 

Por otro lado, es importante diferenciar redes públicas de redes privadas. 
Es clara la ventaja de un conglomerado a partir de su carácter público: todos tie-
nen acceso a los mismos recursos y sus ganancias son proporcionales a la capa-
cidad de aprovechar e internalizar esos recursos. En contraste, en una red privada 
sólo sus integrantes obtienen provecho y reciben los beneficios generados 
(Johansson & Quigley, 2004). 

De esta manera, la ausencia de una red de interconexión abierta entre 
agentes en pro de una meta común, fomenta la codificación del conocimiento, no 
tanto en la fase primaria de producción, sino en el contacto con el eslabón indus-
trial y con el mercado: el segmento de demanda a partir de donde se debe estruc-
turar la estrategia para activar y posicionar los bienes generados dentro del con-
glomerado. 

Así entonces, la ausencia de una expedita y programada interacción entre 
agentes locales limita y dificulta la promoción de un capital social y por tanto, de 
un entorno institucional capaz de fomentar emprendimientos agroindustriales 
orientados a conformar ese agrupamiento agroindustrial en torno a un recurso lo-
calizado territorialmente, tal como el cocotero en donde la dinámica de producción 
y explotación del recurso no promovió el establecimiento de redes públicas entre 
agentes, salvo aquellas necesarias para la cosecha del producto en el campo y 
en algunos casos, su traslado a los mercados finales. 

De esta manera, la ausencia de mecanismos tipo red no favorece ni pro-
mocionan un esquema industrial tipo conglomerado a partir de la localización de 
pequeñas agroindustrias rurales y se limita, por tanto, a la creación conjunta y 
difusión compartida de conocimiento orientado a consolidar el desarrollo de des-
trezas compartidas y competencias especializadas entre actores, fomentando 
igualmente la innovación y mejora constante de los procesos productivos asocia-
dos a este cultivo en particular. Bajo tal situación y en cierta medida, el conoci-
miento paulatinamente es codificado, no sólo a nivel primario, aún más importante, 
a nivel de mercado donde precisamente se ubica el centro neurálgico para generar 
estrategias de abordaje y posicionamiento: la activación del recurso local. 

Dentro de este contexto, la apuesta es hacia la promoción de un espíritu 
comunitario local entre esos actores, favorecer la creación de redes públicas y 
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potenciar un hecho histórico y su saber – hacer, junto al reconocimiento de valores 
y creencias para consolidar las actividades emprendidas. Así pues, el elemento 
clave en torno a las redes es activar el capital social a partir de esfuerzos conjuntos 
entre actores locales, sin fomentar la exclusión y generar externalidades favora-
bles asociadas al aprovechamiento del recurso. 

Debe generarse entonces el desarrollo de un clima de confianza y reci-
procidad entre los participantes para promover la articulación conjunta del conglo-
merado, partiendo de la creación de diversos emprendimientos locales y creando 
un clima de confianza mutua sustentada en el sentido de pertenencia e identidad, 
en torno a una meta en común. 

Innovación 

En conglomerados típicos, la innovación tiene su origen en un mecanismo 
de aprendizaje colectivo y de acumulación del conocimiento presente en el am-
biente, de allí emerge la circulación del saber – hacer entre empresas a partir del 
movimiento de mano de obra, ampliando en tanto la capacidad local de innova-
ción. De esta manera, ese proceso innovador, generalmente materializado dentro 
de esas empresas, deriva en una acción colectiva sobre la base de conocimiento 
común, acumulado más en personas y menos en empresas (Becattini 2002; Ra-
bellotti, 1995). 

En el cocotero, el proceso de innovación tiene su mayor presencia preci-
samente en el componente agroindustrial y en menor proporción, en la producción 
primaria. El primer eslabón es un proceso estandarizado cuyo componente I+D+i 
se asocia a generar bienes finales de consumo poco diferenciados (jabón o ali-
mentos, por ejemplo), requiriendo entonces de tecnologías de mercado asociadas 
a estrategias de diferenciación de producto, como mecanismo para el desarrollo 
del conglomerado mediante la conexión directa y franca con los clientes finales, 
siendo precisamente esta conexión con el consumidor, la principal debilidad pre-
sente en el cultivo cocotero y en general, en la mayoría de la agroindustria lati-
noamericana (Boucher, 2006; Riveros et al, 2008). 

Ciertamente el componente innovación en el cocotero es altamente atrac-
tivo y significativo, las posibilidades de uso y aplicaciones de productos y subpro-
ductos incluyen una amplia gama de sectores desde los alimentos, cuidado per-
sonal, químico, automotor, médico o farmacéutico. Es por tanto un panorama al-
tamente atractivo para el fomento de diversos emprendimientos locales los cuales 
pueden especializarse y dirigirse a cada uno de esos sectores particulares bajo la 
figura de alianzas estratégicas dirigidas a consolidar una red de AIR orientadas a 
poner en valor las potencialidades del cultivo y dar origen a proveedores confia-
bles y certificados para abordar nichos de consumidores finales o como insumos 
intermedios para otros procesos productivos. 
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Sin embargo, es igualmente importante destacar la presencia de un saber 
– hacer transmitido de generación en generación, como la confitería o la obtención 
de aceite, a los cuales se ha incorporado muy poca o ninguna mejora significativa 
al proceso productivo, salvo aquellas asociadas al ámbito de higiene y asepsia en 
la elaboración de los bienes. Por tanto, se hace necesario rescatar y formalizar 
ese conocimiento ancestral de acuerdo a las exigencias y protocolos de calidad 
de los principales consumidores. 

Por otro lado, es conveniente destacar un elemento diferenciador muy sig-
nificativo en el cocotero: la presencia de empresas transnacionales actuando y 
ejerciendo un importante peso dentro del sistema. Estos agentes dominan no sólo 
la producción de bienes finales de consumo, sino también y aún más fundamental, 
el proceso de innovación y desarrollo, marcando pauta en la tendencia del con-
sumo de bienes a base de coco y en muchos casos, condicionando los esquemas 
ya sea de producción o cosecha. 

Ahora bien, el tema I+D+i requiere de una importante infraestructura, tanto 
humana como técnica para iniciar la tarea. Es necesaria una masa crítica lo sufi-
cientemente significativa para soportar un proceso colectivo de innovación, te-
niendo presente el pensamiento subyacente en estos procesos, el cual está do-
minado por la lógica de la producción basada en rendimientos crecientes asocia-
dos a economías modernas, en particular a procesos industriales basados en co-
nocimiento, ya sea tecnológico o de mercado. 

Dentro de este contexto y a lo largo del tiempo, ha sido el cambio social y 
económico la dimensión en la cual el proceso de aprendizaje de las personas co-
mienza a modelar la manera en la cual las instituciones evolucionan. En forma 
específica: las creencias de los individuos grupos y sociedades a partir de los cua-
les estos agentes toman sus decisiones, son la consecuencia de su aprendizaje a 
lo largo del tiempo. Este aprendizaje asociado a individuos, grupos y sociedad, es 
acumulativo a través del tiempo y se transmite entre generaciones mediante la 
cultura de una sociedad. 

Tal comportamiento condiciona el diseño de la estructura organizacional 
de la AIR en el conglomerado, sustentado en un mecanismo endógeno para cons-
truir una capacidad innovativa siguiendo un modelo no lineal, continuum incre-
mental de esa capacidad (Malmberg & Maskell, 2001). En este sentido, se concibe 
la innovación como una función compleja de amplio rango de condiciones e inter-
acciones entre diferentes actores, ésta toma lugar en múltiples niveles y activida-
des donde el nexo surgido del conglomerado favorece la innovación en una indus-
tria (Andersson et al, 2004). 

Así, la introducción y difusión de un proceso productivo ampliado, el redi-
seño de mecanismos o el ajuste a las demandas del consumidor iniciarían meca-
nismos en la dinámica productiva del cocotero, cuyo elemento clave sería la co-
nexión del proceso innovador, teniendo siempre presente cómo la inversión en 
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tecnología e innovación en un conglomerado genera efectos sinérgicos al estimu-
lar nuevos procesos de innovación, los cuales a su vez propician nueva innovación 
y en consecuencia, nuevas inversiones. 

Entorno institucional 

Las instituciones son reglas de juego para el funcionamiento eficaz, efi-
ciente y competitivo de una sociedad. Son lineamientos rectores definitorios de 
las interrelaciones entre los seres humanos con influencia directa en el funciona-
miento y desempeño del comportamiento económico de un país y de alguna ma-
nera, ese comportamiento es el reflejo de sus interrelaciones. Son reglas del juego 
formales (normas o leyes) o informales (conductas o hábitos) y pueden ser crea-
das en un momento determinado o evolucionar en el tiempo desde un punto infor-
mal e institucionalizarse como norma formal (North, 2001). 

En este sentido, un consolidado entorno institucional soportado en institu-
ciones públicas y privadas de apoyo y promoción a los agentes económicos del 
conglomerado, es decisivo para su éxito. Así, las instituciones como creaciones 
del hombre, evolucionan y cambian conforme éstos cambian y evolucionan. Por 
tanto, dada la función de las instituciones de reducir la incertidumbre en el inter-
cambio y comportamiento de individuos en la sociedad, mediante la conformación 
de una estructura de comportamiento estable, esto no niega su cambio y evolución 
con los individuos en sociedad (North, 1994). 

Este cambio o evolución puede derivar, tanto de un proceso natural de 
individuos o de la sociedad como un todo e incluso, puede surgir de manera im-
prevista a través de una guerra o una catástrofe natural, obligando a un cambio 
significativo en el comportamiento tradicional de las instituciones y por ende, de 
las sociedades. Sin embargo, aún en estos últimos casos persistirán instituciones 
informales originadas de costumbres y tradiciones, las cuales continuarán preva-
leciendo y rigiendo el comportamiento de los individuos, llegando incluso a reto-
mar antiguos esquemas formales de comportamiento o podrían complementar 
este cambio, sí es la decisión de la sociedad y continuar un proceso coevolucio-
nario conjunto (North, 1989). Es así como se evidencian diferentes grados de ac-
tuación institucional en el cocotero, donde destaca el giro de las instituciones ofi-
ciales hacia el cultivo de manera significativa, hace apenas 15 años. Sin embargo, 
se trató de una visión política, no enfocada en promover su desarrollo. El argu-
mento esgrimido fue modernizar la producción primaria y la agroindustria, pero 
utilizando estas acciones como mecanismo de propaganda política, afectando se-
veramente la evolución y crecimiento de la cadena, aunado a las condiciones ma-
croeconómicas del país, las cuales favorecieron un sistema de extracción de la 
producción primaria, en lugar de consolidar la agroindustria del coco en el eje cos-
tero del estado. 

Sin embargo a los efectos acá planteados, la institucionalidad va más allá de pla-
nes, se enfatiza la promoción articulada, coherente y sistemática de interacciones 
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entre unidades productivas: la visión del conglomerado en torno al cocotero. En 
este punto merece distinción especial la participación, como vocería válida y re-
conocida, a los productores como sujetos beneficiarios directos de todo aquel an-
damiaje institucional dirigido al sector. 

Asimismo, es importante destacar el progresivo crecimiento de conciencia 
de parte de estos agentes para introducir mejoras en sus procesos productivos. 
Más cuando muchos de sus comportamientos son regidos por reglas informales, 
no escritas en ningún lado, pero convertidas en preceptos de obligatorio cumpli-
miento por todos ellos (North, 2001). 

En este sentido, la velocidad de cambio económico es una función de la 
tasa de aprendizaje. En cambio, la dirección de los cambios, es función de las 
expectativas de recompensa al adquirir diferentes tipos de conocimiento. El mo-
delo mental desarrollado por el individuo, modela su percepción acerca de las re-
compensas. Consecuentemente, el modelo mental de una persona puede ser con-
tinuamente redefinido con nuevas experiencias, incluyendo el contacto con otras 
ideas. Estos modelos mentales, estructura de creencias, se transforman en es-
quemas sociales y económicos a través de las instituciones (North, 1991). 

Valorar la creación de iniciativas de emprendimiento local 

Una oportunidad de emprendimiento se concibe como aquella situación, 
donde atendiendo a las condiciones de mercado, se pueden introducir nuevos 
bienes, servicios o modos de producción y procesamiento. Esta definición está 
asociada al manejo de información por parte del potencial emprendedor, así como 
de su capacidad cognitiva para interpretar y procesar tal información (Shane y 
Venkataraman, 2000). 

Por tanto, el procesamiento de información, la creación de conocimiento, 
la innovación y la identificación de oportunidades están estrechamente relaciona-
das una de otra, siendo el aprovechamiento de la oportunidad, un atributo crítico 
del emprendedor. En esta concepción de oportunidad de emprendimiento, desta-
can dos elementos clave: su carácter exógeno y la inclusión de la categoría tiempo 
en su concepto. 

La primera está asociada a las oportunidades en el mercado. Sin em-
bargo, es ampliamente conocida la vía endógena de creación de oportunidades a 
través de la combinación de talento humano y generación de nuevo conocimiento. 
En cuanto al tiempo, esta variable está implícita en el proceso mismo de identifi-
cación y aprovechamiento de la oportunidad de emprendimiento: se requiere 
tiempo para analizar y madurar la decisión de comenzar una nueva iniciativa de 
emprendimiento (Vaghely & Julien, 2010). 

En este sentido, las oportunidades se corresponden con fenómenos obje-
tivos: existen independientemente de los individuos, vigentes mientras exista una 
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necesidad para satisfacer. Sin embargo, es importante destacar el carácter y na-
turaleza objetiva y tangible de la oportunidad de emprendimiento, aunque su apre-
ciación por parte de los individuos sea de carácter subjetivo e intangible. Así, estas 
surgen principalmente en mercados en desequilibrio con necesidades aún no sa-
tisfechas o no cubiertas satisfactoriamente. De esta manera, las oportunidades de 
emprendimiento aparecen sustentadas en el manejo de la información asimétrica 
por parte de los individuos, shocks externos hacia el entorno local o variaciones 
en la oferta – demanda de bienes o servicios (Plummer et al, 2007). 

En este orden de ideas resaltan la naturaleza real e independiente de 
oportunidades en relación con los individuos quienes las perciben, implicando una 
relación de dependencia de la actividad emprendedora a un mecanismo recíproco 
entre las características de esa oportunidad en sí y las particularidades de los 
individuos quienes las identifican y aprovechan, resaltando el alto componente 
cognitivo asociado al proceso (Acs et al, 2009). 

Por tal razón, es esencial el papel del empresario: emprendedor – indivi-
duo, aquel con ciertas facultades excepcionales para aprovechar oportunidades 
donde otros no las perciben, o por el contrario, crean oportunidades partiendo de 
su propio conocimiento, imaginación o inventiva. Igualmente es necesario desta-
car de manera significativa el constante carácter innovador del emprendedor, en 
caso contrario pierde tal condición y se transforma en un simple imitador de pro-
cesos. 

Esta concepción está entonces íntimamente ligada al desarrollo y la inno-
vación tecnológica, la cual no se corresponde con un proceso espontáneo, sino 
relacionado directamente con la actividad del emprendimiento y el entorno socio-
económico promotor del mismo. En consecuencia, los potenciales emprendedo-
res una vez identificada y valorada una oportunidad de emprendimiento, aplicarán 
la mejor estrategia emprendedora a objeto de explotar y aprovechar bajo condi-
ciones de incertidumbre y mercado imperfecto, esa oportunidad atendiendo a su 
naturaleza propia y al entorno en donde se encuentra. 

Así el aprovechamiento de una oportunidad está asociada a la mejor es-
trategia aplicable a esa oportunidad y en las condiciones del entorno en donde se 
encuentra. Tal acción implica la implementación de un conjunto óptimo de accio-
nes orientadas a maximizar la viabilidad, factibilidad y rentabilidad de dicha opor-
tunidad de emprendimiento. El emprendedor buscará, por tanto, complementar el 
aprovechamiento de la oportunidad con la mejor estrategia para incrementar su 
valor en un entorno determinado, formulando su estrategia en atención a sus di-
ferentes consideraciones personales y la disponibilidad de información para ese 
momento. Tal acción se transforma en una combinación de elementos de tipo 
cognitivo e intuitivo. 
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Una concepción como la anterior, está indisolublemente atada al carácter 
humano, en tanto social, de la actividad emprendedora. En consecuencia, la ma-
terialización del emprendimiento es un fenómeno personal, humano, social: en 
donde un individuo decide, atendiendo a su conocimiento, redes y capital social; 
emprender una actividad de la naturaleza descrita (Grebel et al, 2001). 

En función de estos planteamientos, el acto de emprender y por ende, el 
aprovechamiento de una oportunidad, depende de la evaluación personal de cada 
individuo sobre el particular. Así el éxito de un emprendimiento está íntimamente 
asociado a los recursos individuales y la capacidad gerencial del emprendedor, 
los cuales a su vez están integrados en una combinación y complementariedad 
de destrezas y competencias. En otras palabras: su capital humano, social, por 
tanto, la supervivencia del emprendimiento no es sólo un tema financiero o técnico 
(Grebel et al, 2001). 

De esta manera y en concordancia con el planteamiento central de la in-
vestigación, enfocada en la ausencia de un conglomerado en torno al circuito co-
cotero y contextualizada bajo el enfoque SIAL, destaca el hecho de cómo las con-
centraciones geográficas de empresas responden básicamente a la estructura de 
las oportunidades para el emprendimiento existentes en una zona en particular, lo 
cual a su vez se transforma en fuerza y motivación de reforzamiento y manteni-
miento de esa concentración geográfica en un ámbito institucional normativo y 
regulador (Sorenson y Audia, 2.000) 

Sobre la base de estos postulados y de los objetivos planteados referidos 
a la creación de iniciativas de emprendimiento local en el cultivo coco, se eviden-
cia cómo los agentes económicos no han identificado adecuadamente las exigen-
cias de su mercado: aprovechamiento de oportunidades, por lo cual no han exis-
tido estímulos orientados a desarrollar iniciativas emprendedoras para satisfacer 
las necesidades exigidas por la demanda. 

Por otro lado, es importante destacar el significativo nivel de desarrollo y 
crecimiento de empresas tecnológicas, fundamentalmente en un sector como el 
cocotero, donde es particularmente dependiente de la combinación de destrezas 
propias en sinergia con destrezas foráneas, tal como el establecimiento de redes, 
dado lo específico y costoso de las investigaciones y los procesos de innovación 
en este cultivo, requiriendo un significativo nivel tecnológico y de innovación, del 
cual han carecido dichos agentes en Falcón. 

En el eje costero no ha existido una atmósfera favorable para crear un 
conglomerado alrededor del cocotero, sustentado en la integración del emprendi-
miento e innovación tecnológica, intercambio de información tecnológica derivada 
de la proximidad geográfica y nivel de confianza entre actores, sobre la base de 
relaciones recíprocas de intercambio y redes promovidas por el capital social exis-
tente entre los actores participantes en el rubro. En la zona no se han materiali-



Revista Venezolana de Análisis de Coyuntura 
134 

zado procesos de desarrollo mediante la articulada y coherentemente organiza-
ción entre actores y redes en pro de crear un ambiente proclive hacia externalida-
des, generar e implementar innovaciones tecnológicas y nuevo conocimiento a 
partir del saber hacer local acumulado durante la evolución histórica del cultivo, 
como elementos promotores de iniciativas emprendedoras dentro del territorio. 

Por el contrario, la dinámica emprendedora presente en el cocotero, apa-
rece como limitada y concentrada a nivel de producción primaria. Son escasas las 
iniciativas en el ámbito agroindustrial y menos aún, en la fase de elaboración de 
bienes finales donde sólo aparecen procesadores artesanales, fundamentalmente 
con emprendimientos informales caracterizados por la gestión de un conocimiento 
ancestral transmitido de generación en generación y en donde no se aprecia un 
sistemático y planificado proceso productivo. 

En este sentido, la ausencia hoy día de un conglomerado cocotero en 
Falcón, es resultado de la escasa identidad y cohesión entre agentes del cultivo, 
al no existir un argumento articulador, una visión compartida e internalizada por 
todos por igual. Derivando en una inadecuada interacción social para generar 
efectivas y eficientes redes productivas promotoras de mecanismos de articula-
ción e intercambio entre agentes en pro de crear economías a escala, dirigidas a 
fomentar el desarrollo de dicho conglomerado. 

Formular planteamientos para orientar la evolución del cultivo cocotero 

Un primer elemento clave y neurálgico en la conformación de un SIAL en 
el cultivo cocotero, es el capital social como factor articulador de todos los agentes 
locales en pro de un objetivo en común, respondiendo a una motivación, un argu-
mento articulador alrededor cual se aglutinen voluntades mediante redes articula-
das para el trabajo en conjunto, en este caso la activación del recurso localizado 
territorialmente como el cocotero. 

Este aspecto se encuentra escasamente desarrollado en el eje costero 
del estado. Los colectivos organizados presentes en la zona ya sean consejos 
comunales, asociaciones de productores e incluso los organismos oficiales care-
cen de una conexión y coordinación bajo un objetivo en común, aunque todos 
manifiestan una misma intención; por tanto el accionar pierde contundencia en el 
logro de sus propósitos y desperdician esfuerzos y recursos sin lograr impactar en 
forma concreta en aquellos ámbitos de decisión requeridos para revertir la crítica 
situación actual del cocotero en la zona. 

Un segundo elemento es la innovación. Bajo el enfoque SIAL el rescate y 
puesta en valor de los saberes ancestrales es fundamental. Este es uno de los 
ejes transversales del esquema al rescatar y promover una cultura, una tradición 
alrededor de un producto local con amplias posibilidades de participar competiti-
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vamente en mercados especializados de altos retornos. En tal sentido, la estrate-
gia SIAL se centra en formalizar ese saber – hacer ancestral, adaptándolo a las 
actuales exigencias de la sociedad en términos de higiene, calidad o inocuidad, 
pero sin perder su esencia propia. Esa cualidad distintiva de producto local único 
y característico de una zona en particular. 

En el cocotero esa característica si bien está presente fundamentalmente 
en productos asociados a la confitería, por ejemplo, no es excluyente del aprove-
chamiento sistemático y coherente del eslabón agroindustrial en el cual se con-
centra el componente más atractivo del cultivo y en donde existen las mayores 
posibilidades de articular un conglomerado de AIR orientado a su industrialización 
y puesta en valor de la producción local. 

El tercer elemento clave del SIAL es la institucionalidad la cual resulta 
principalmente de la actuación de individuos o grupos de individuos en pro de la 
mejora y crecimiento del cultivo. Si no hay identificación, un sentido de pertinencia 
de los actores locales para y con el cultivo, poco o nada pueden hacer los agentes 
externos en pro de alcanzar un desarrollo pleno. Tal como se mencionó, son los 
individuos, en tanto la sociedad, el factor neurálgico para promover y articular el 
cambio y la evolución del cultivo en su conjunto, como un todo. Son ellos quienes 
deben empoderar su proceso de desarrollo para delinear mecanismos perentorios 
y emprender el proceso de puesta en valor de un recurso propio; sin lugar a dudas, 
el motor para activar el proceso de desarrollo territorial rural. 

Estos mismos elementos son el soporte de un conglomerado AIR, por 
tanto, ambos enfoques son complementarios, precedentes uno del otro al propen-
der a esa activación de un recurso local diferenciado para promover y favorecer 
la aparición de emprendimientos locales orientados a su desarrollo integral. 

CONCLUSIONES 

El planteamiento central de la investigación se enfocó en contrastar el es-
quema teórico de conglomerados con el SIAL, sobre el cultivo cocotero como es-
tudio de caso, por tanto su principal aporte se circunscribe en reconocer los bene-
ficios derivados de los conglomerados de AIR en pro de articular estrategias de 
desarrollo territorial rural sobre la base de recursos locales con características 
particulares: históricas, económicas o sociales; haciéndolo atractivo y proclive a 
convertirse en un motor dinamizador de un proceso socio productivo orientado a 
mitigar situaciones de pobreza y seguridad alimentaria de colectivos rurales, con 
escasas fuentes y medios para superar tal precaria situación. 

La primera reflexión parte de la coincidencia y complementariedad de am-
bos abordajes teóricos para servir de plataforma de cambio, del escenario des-
crito. En un primer momento destacan los beneficios derivados de los conglome-
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rados de agroindustrias, sin embargo, estos deben surgir de la activación cohe-
rente y sistemática de los actores de base del territorio, en definitiva, los benefi-
ciarios directos de este esquema de organización industrial. Esta articulación re-
quiere, no obstante, de una decidida motivación por parte de dichos agentes, se 
requiere de un argumento articulador a partir del cual se desarrolle toda una ac-
ción colectiva, espíritu comunitario, un entramado de relaciones sobre la cual se 
soporte y promueva el desarrollo armónico y pertinente del entorno institucional 
para afianzar y favorecer procesos de mercado y de tecnología de apoyo a éste. 

Ciertamente una opción como la descrita debe ir más allá de una simple 
propuesta girando en torno al agrupamiento de agroindustrias. La constitución de 
conglomerados debe articularse con la renovada visión sobre el medio rural: su-
perar la dimensión económica – productiva e integrar la dimensión social y más 
específicamente, la dimensión cultural del territorio. Es imperativo considerar dis-
tintas facetas de la nueva ruralidad, con su clara conexión con el ámbito urbano y 
la interacción de procesos y actividades propias de ambos contextos, en el cual 
no sólo se transan bienes primarios sino igualmente y cada vez en mayor magni-
tud, servicios en una amplia gama de variedades y posibilidades, los cuales pue-
den ser ofertados con un mínimo de esfuerzo y operatividad. En tal sentido, el 
proceso de globalización se presenta como una oportunidad de cuidado y debe 
ser gerenciada eficientemente para potenciar un esquema de desarrollo como el 
señalado. En términos operativos se puede ilustrar el abordaje SIAL teniendo 
como punto de partida la activación estructural – funcional, la puesta en valor de 
un recurso o conjunto de recursos localizados territorialmente a partir del cual se 
generan interconexiones de pequeñas y medianas agroindustrias para aprovechar 
sus beneficios directos. 

Una propuesta de este tipo resalta entre otras razones por su carácter 
ascendente: es la base de actores locales quienes, a partir de un sentido de per-
tinencia, un argumento articulador en torno a la acción emprendida, dan impulso 
a todo el mecanismo de desarrollo. Por tanto, el acompañamiento y la cooperación 
de actores especializados también juegan un rol extraordinario. En cualquier caso, 
la activación de un SIAL no se decreta ni se impone, debe ser entendido y asumido 
por los agentes de base. 

En concreto se presenta un papel de discusión donde se ha validado una 
metodología de trabajo para su difusión en torno a un tema cada vez con mayor 
demanda de atención de centros académicos y ejecutivos, donde quienes hacen 
vida en tales ámbitos, tienen la responsabilidad directa de dar respuesta a tales 
demandas. Por tanto, la construcción de enfoques de abordaje tipo SIAL – con-
glomerados coadyuvarían a dar respuesta a la nueva realidad del hecho agroali-
mentario, el cual como tal es dinámico, flexible, costoso y complejo; donde no hay 
cabida para posturas dogmáticas ni subestimación de alcances. Por el contrario, 
es precisamente el mismo paradigma epistemológico sobre el cual se sustenta 
este esquema, quien ante una realidad tan contundente como la actual, rompe su 
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propio concepto y se abre a nuevas opciones y cuestiona mecanismos y parece-
res anclados en posturas superadas hace ya bastante tiempo. 

Asimismo, se hace necesario el uso de herramientas e instrumentos de 
análisis – abordaje – explicación – construcción, en constante evolución, adapta-
ción y mejora, muy lejos de categorizaciones o etiquetas únicas. Igualmente, esta 
es una nueva manera de ver la conexión con los mercados meta, en donde el 
consumidor es un actor más del sistema y no alguien lejano e inalcanzable; ajeno, 
a quien se deba rendir pleitesía; sino por el contrario, con quien se construye con-
juntamente en el diseño y desarrollo de soluciones participativas. Es una nueva 
propuesta en construcción de participación endógena, en donde la sustentabilidad 
y el respeto por el ambiente son valores primarios y determinantes, transversales 
a la propuesta como un todo. 

Ciertamente es necesario un mayor impulso y concreción de planes con-
certados en este sentido, incluyendo la promoción y fomento de esquemas cogni-
tivos propios, locales, ajustados a la realidad del territorio y soportados en meca-
nismos de formación tanto formales como informales, los cuales sean el resultado 
de la dinámica del cultivo en su conjunto, como una totalidad a objeto de crear el 
contexto favorable para el inicio y desarrollo de un decidido proceso innovador al 
respecto. 

Se requiere así de la creación o reformulación de instituciones y organis-
mos promotores de la innovación y el emprendimiento: consolidar una matriz ins-
titucional favorable a la innovación y al emprendimiento en el cocotero, disminu-
yendo significativamente los altos costos de transacción asociados tanto al acceso 
a conocimiento y a la constitución de una iniciativa emprendedora principalmente 
en el área rural, en donde habita la mayor porción de agentes participantes y es 
precisamente donde se siembra y explota el cultivo. 
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